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El presente artículo tiene por objetivo estudiar modelos para la estimación de la capacidad de 
carga social, y proponer su adecuación para la aplicación en escenas de altas densidades, como 
es el caso de los destinos turísticos litorales, a través del establecimiento de nuevos parámetros 
para la estimación de la capacidad de carga social residente en la Costa del Sol Oriental o Costa 
del Sol Axarquía (Málaga, España). El alcance del propósito de esta investigación ha sido 
posible debido a la realización de un estudio exploratorio, crítico y cualitativo, que permitió una 
mejor comprensión de ciertas cuestiones dialécticas y conflictivas resultantes del asentamiento 
de la función turística sobre los espacios litorales. El desarrollo turístico en la Costa del Sol 
Oriental está basado en un modelo inmobiliario, altamente consumidor del espacio, cuyas 
repercusiones afectan a las esferas socioeconómicas, culturales y medioambientales del 
territorio y su población. Por lo tanto, situamos el presente estudio en el ámbito de la 
planificación y gestión del desarrollo turístico en destinos costeros maduros, especialmente, 
porque en el destino estudiado, ampliamente afectado por la masificación, ya se exigen 
esfuerzos para una renovación-reestructuración. Si esto no se toma en consideración como es 
debido, puede que dicho destino esté sentenciado al declive, tal y como muchos otros destinos, a 
ejemplo de la Costa del Sol Occidental, un destino turístico consolidado desde hace décadas y 
que pasó por todas las etapas del ciclo de vida de los destinos costeros de Butler. Sugerimos el 
estudio de la capacidad de carga social residente en la Costa del Sol Oriental, como una 
herramienta que puede contribuir a la reestructuración de la función turística en estos territorios 
y, consecuentemente, a su rejuvenecimiento. Por lo tanto, creemos que se debe partir de la 
comprensión acerca de las complejas interacciones plasmadas en el territorio estudiado, para 
que se puedan establecer los parámetros más adecuados a su estimación y, por consiguiente, 
obtener indicadores de advertencia y orientativos en la búsqueda de soluciones que posibiliten 
una reestructuración-renovación de estos destinos. 
                                                 
1 Doctoranda en el Programa de Doctorado en Gestión y Desarrollo Turístico Sostenible de la 
Universidad de Málaga, Departamento de Economía Aplicada (Política Económica); Máster en Gestión y 
Políticas Ambientales y Licenciatura en Turismo, ambos por la Universidade Federal de Pernambuco, en 
Brasil. 
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I. NOTA INTRODUCTORIA 
La presente investigación se ubica en el ámbito de un esquema metodológico más amplio del 
proyecto de investigación I+D+i “Indicadores para la Gestión Sostenible del Desarrollo 
Turístico: Evaluación de la Capacidad de Carga en el Mediterráneo Meridional”2. El referido 
proyecto encuentra justificación en la sobresaturación de los destinos turísticos, factor que pone 
en peligro la calidad del producto, del territorio y su propio desarrollo, además de requerir 
fuertes inversiones públicas para mitigar los impactos negativos. Esa es la realidad en la que se 
insiere el Mediterráneo Español, de modo que se vuelve inaplazable que se emprendan acciones 
urgentes volcadas al control del desarrollo turístico en ese territorio, a fin de que dicho 
desarrollo se adecue a la capacidad de carga del espacio con vistas a la mejoría de la calidad del 
territorio turístico. 
El proyecto de investigación mencionado tiene por objetivo la elaboración de una herramienta 
de gestión que permita establecer la capacidad de carga de los espacios turísticos, en particular 
del mediterráneo español, de manera que contribuya a la ordenación y la planificación 
sostenible del territorio mencionado. Otro propósito de dicho proyecto es crear un método de 
evaluación que facilite la toma de decisiones por los gestores (técnicos y políticos) del territorio 
y del turismo y que les permita planificar los espacios turísticos litorales bajo umbrales del 
desarrollo sostenible del turismo. Todo ello se insiere en el contexto de las discusiones sobre la 
necesidad/posibilidad de una reestructuración y consecuente renovación de dicho territorio, 
puesto que se trata de un territorio turístico “consolidado” (ver Figura 01), teniéndose en cuenta 
el Ciclo de Vida de los Destinos Costeros (Butler, 1980), donde actividades tradicionales si bien 
no fueron obscurecidas, actualmente, conviven de forma conflictiva con la función turística, que 
asume el gran protagonismo como principal sector económico local; consecuentemente, ya se 
identifican tensiones entre la población y los turistas, pérdida de atracción y de competitividad; 
se denota una acentuada estacionalidad; además, es el modelo inmobiliario el que marca la 
                                                 
2 El proyecto de investigación I+D+i “Indicadores para la Gestión Sostenible del Desarrollo Turístico: 
Evaluación de la Capacidad de Carga en el Mediterráneo Meridional” (Ref: SEJ-2005-04660) fue 
financiado por el programa del Ministerio de Educación y Ciencia en el marco de Programas Nacionales 
del Plan Nacional de Investigación Científica, desarrollo e Innovación Tecnológica del 2004-2007 y 
llevado a cabo por investigadores de las universidades de Málaga, Almería, Alicante, Pablo Olavide 
(Sevilla) y Nova Lisboa (Portugal). 
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pauta de la dinámica engendrada por el turismo en dicho territorio, teniendo como consecuencia 
profundas transformaciones en sus paisajes y sociedad, incurriendo en diversos problemas 
sociales, económicos, ecológicos y culturales. 








Fuente: Butler (1980). 
 
El modelo del “Ciclo de Vida de las Destinos Turísticos Costeros” de Butler, apunta en la 
dirección de la necesidad de un cambio de actitud de los gestores turísticos frente a la eminente 
posibilidad de declinación en los destinos turísticos litorales maduros y consolidados, una vez 
que “los atractivos turísticos no son eternos ni ilimitados, sino que deberían ser tratados como 
recursos no renovables” (Butler, 1980:11). En ese sentido, es un razonamiento lógico puesto 
que difícilmente podría haber una reconversión a lo que era, habiendo siempre pérdidas, 
exigiendo una sinergia de esfuerzos hacia la posibilidad de una reestructuración-renovación del 
destino. Butler (1980), menciona aún el hecho de que el desarrollo turístico debería darse 
predeterminándose los límites de capacidad. 
La estimación de la capacidad de carga requiere atención a un amplio conjunto de variables, y 
no constituye tarea simple, debiéndose tener en cuenta que existen diferentes tipos de capacidad 
de carga y que aquí la consideramos como una herramienta de gestión, cuya aplicación va más 
allá de establecer un número aislado, o límite fijo, pues pasa antes de nada por la comprensión 
de la complejidad territorial en sus interrelaciones, por el conocimiento de los cambios 
socioeconómicos, ecológicos y culturales y de sus efectos sobre el territorio. El estudio de la 
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características del territorio y de su capacidad de absorción de impactos (Plan Qualifica, 2007). 
Las capacidades de carga pueden ser: física-ecológica; básica (o de las infraestructuras 
elementales); percibida por los residentes; percibida por los turistas; y económica; 
considerándose los criterios de restricción, así como las perspectivas del desarrollo turístico ante 
la hipótesis de partida de crecimiento, es decir a partir de la posibilidad de un futuro incremento 
en el número de turistas y de infraestructuras, y sus consecuentes cambios sobre el territorio 
estudiado. 
Dicho esto, a pesar del tema haber sido tratado en el contexto de una investigación más amplia, 
en el presente artículo nos hemos centrado más específicamente en la capacidad de carga social 
percibida por los residentes. Definimos la Costa del Sol Oriental o Axarquía (Málaga, España) 
como recorte espacial de este estudio. Nuestro objetivo central, consiste en estudiar modelos 
referentes anteriormente planteados para la estimación de la capacidad de carga social (o 
“perceptual”) y proponer su aplicación en espacios abiertos de altas densidades, como es el caso 
de los espacios litorales, todo ello a partir del establecimiento de nuevos parámetros y 
consecuente adecuación de dichos modelos a la realidad del territorio estudiado. La 
investigación se centra en la capacidad de carga como un instrumento de gestión que puede 
posibilitar el conocimiento sobre las perspectivas del desarrollo turístico en destinos costeros. 
El modelo de desarrollo turístico plasmado en la Costa del Sol Oriental (o Axarquía), sigue una 
tendencia perversa de urbanización que quizás camine hacia la superación de la capacidad de 
carga en este territorio, llevándolo a un proceso de deterioro por el uso exacerbado y 
desordenado del suelo a través del incremento en el número de turistas y en el asentamiento de 
infraestructuras turísticas, hoteles y viviendas. Parte del problema se debe también a la carencia 
de planificación y gestión turística adecuadas del desarrollo turístico, hecho asociado a la 
superposición de los beneficios económicos a los efectos negativos sobre el territorio y la 
sociedad en las esferas social, económica, ecológica y cultural. Así pues, en los estudios acerca 
del área se cuestiona, se describe y se advierte sobre todo en cuanto a los efectos negativos del 
modelo de desarrollo turístico implementado en la Costa del Sol Oriental, apuntando a la 
tendencia al declive a que están sometidos destinos turísticos antes exitosos turísticamente por 
la inadecuación del modelo elegido para la zona. En ese sentido, subrayamos el ejemplo de la 
Costa del Sol Occidental, destino turístico consolidado desde hace décadas y que experimentó 
todas las fases del ciclo de vida de destinos costeros de Butler (1980), siendo hoy objeto de un 
Plan de Recualificación Turística de la Costa del Sol (Plan, Qualifica, 2007). El ciclo de vida de 
la Costa del Sol Occidental ha sido objeto de varias miradas, figurando como ámbito espacial de 
muchos más trabajos de investigación como el Plan Qualifica (2007); el POT de la Costa del 
Sol Occidental (2006); el trabajo de Navarro (2003) que se pregunta sobre ¿cuáles son los 
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límites? en un estudio de capacidad de carga sobre el área que abarca un significativo número de 
variables; bien como García (1984), quien también describe y analiza la dinámica en dicho 
territorio; y aún Galacho (1996a), Galacho, (1996b), y Gabilondo (1996), quienes estudiaron, en 
la Costa del Sol Malagueña, temas pertinentes a la evolución y a las perspectivas del turismo y 
sobre el proceso de urbanización y de ordenación del territorio. 
Cuando nos referimos a la Costa del Sol Malagueña, hablamos de Costa del Sol Occidental y a 
la Costa del Sol Oriental, siendo esta última la entidad territorial que estudiaremos. Sin 
embargo, sabemos que, en ambos territorios, fueron implantados modelos de desarrollo masivo 
del turismo de sol y mar, basado en el uso intensivo del suelo y una urbanización extensiva, 
aunque se deben apreciar los distintos modelos forjados en uno y otro territorio. La masificación 
en esos territorios afecta tanto a la calidad de la experiencia de los turistas en la zona, como 
también la calidad de vida de los residentes en diversos aspectos sociales, económicos, 
ecológicos, culturales y psicológicos. Por lo tanto, se entiende que ambos espacios turísticos 
mencionados carecen de investigaciones que ayuden no sólo a comprender la dinámica del 
turismo en ellos, sino también a establecer límites al desarrollo turístico a través de instrumentos 
de control que auxilien en la reestructuración-renovación de dichos territorios. 
Tras lo expuesto, consideramos que la realización de un estudio de capacidad de carga en la 
Costa del Sol Oriental, dadas sus características predictivas y de advertencia, podría resultar 
relevante al establecimiento de una forma más sostenible de desarrollo del turismo en la zona, a 
través del establecimiento previo de parámetros y umbrales de desarrollo que apunten 
posibilidades y límites en el contexto de un proceso de renovación-reestructuración de dicho 
territorio. Los factores aquí presentados son algunos de los que incitaron la investigación en 
cuanto a la elección de la entidad territorial. A pesar de que la Costa del Sol Oriental “está 
experimentando un auge reciente como zona de atractivo turístico” (Plan Qualifica, 2007:7), es 
importante señalar que, en muchos ejemplos, no tarda en que destinos turísticos relativamente 
nuevos presenten los efectos de un declive y ya exijan esfuerzos de reestructuración-renovación. 
Según Crocia (2000), esta interpretación figura dentro los numerosos aspectos que resaltan la 
utilidad del modelo de Butler para la práctica de la Geografía del Turismo.  
Consideramos que el estudio de capacidad de carga en la Costa del Sol Oriental quizás pueda 
contribuir al desarrollo sostenible del turismo en destinos costeros, como un instrumento útil 
que puede auxiliar a los gestores del territorio en la toma de decisiones sobre los rumbos de la 
actividad turística hacia una reestructuración-renovación en su ciclo de vida, aunque tenemos en 
cuenta que la discusión sobre la reestructuración constituye un tema de gran complejidad que 
consiste en un “conjunto de proposiciones teóricas sobre la situación económica y los cambios 
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que tienen lugar en la sociedad y que implican cambios profundos en la geografía de la 
producción y del consumo” (Agarwal, 2002:28). La reestructuración conlleva dos elementos 
interpretativos, apareciendo en primer lugar como parte de los cambios producidos en el 
territorio, en las economías capitalistas y en la sociedad (Coriat, 1979; Boyet, 1986, citados por 
Agarwal, 2002); de otra parte, puede ser interpretada como “el cambio hacia un orden y 
configuración muy diferente de la vida social, económica y política” (Soja, 1989:159, citado por 
Agarwal, 2002). De ese modo, el concepto de capacidad de carga social, asociado a la idea de 
reestructuración, puede resultar muy útil para explicar los cambios sociales ocurridos en la 
Costa del Sol Oriental a lo largo de los años. 
 
II. BREVE CARACTERIZACIÓN DE LA COSTA DEL SOL ORIENTAL 
En ese apartado realizamos una breve descripción del territorio objeto de la presente 
investigación, así como del modelo de desarrollo turístico vigente y sus repercusiones sobre el 
conjunto territorial aquí estudiado y sus poblaciones. También engendramos algunas 
consideraciones sobre el modo de empleo del territorio con respecto a aspectos como la 
estacionalidad; las actividades realizadas que producen impactos en el territorio; y la existencia 
de cambios de estas actividades a lo largo del tiempo. Según Shelby y Heberlein (1986), la 
descripción de dichos factores ofrece relevante aportación para la determinación de la capacidad 
de carga en un territorio turístico. 
 
2.1 La entidad territorial 
Se estableció como entidad territorial de este estudio la Costa del Sol Oriental o Axarquía, en el 
Mediterráneo Meridional Español, delimitándose como ámbito espacial los municipios de 
Rincón de la Victoria, Vélez-Málaga, Algarrobo, Torrox, y Nerja. Estos municipios pertenecen 
a la comarca La Axarquía, ubicada en el extremo oriental de la provincia de Málaga, la cual 
limita al este con la provincia de Granada, en el sur de España (ver Figura 02). A través de la 
Nacional 340, arteria principal de la Costa del Sol Oriental, se recorre la costa desde Málaga 
capital hasta el límite con Granada. Desde esta vía, parte una red de carreteras comarcales y 
locales que conectan los pueblos del interior y de la costa de la Axarquía. En la Costa del Sol 
Oriental, se unen tradición y turismo, configurando un paisaje marcado por acantilados y calas, 
y torre vigías, playas y huertas. 
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En cuanto a la economía, la Costa del Sol Oriental cuenta con una diversidad económica 
caracterizada por la producción y comercialización de productos agroalimentarios (vitivinícolas, 
aceite de oliva, miel y queso fresco); las artesanías, sobre todo cerámica y mueble tradicional; la 
producción de plantas; la industria cárnica, metalúrgicas y sistemas de aprovechamiento de 
aguas; el turismo rural, de sol y playa, ocio y tiempo libre. 









Fuente: “Indicadores para la Gestión Sostenible del Desarrollo Turístico: Evaluación de la 
Capacidad de Carga en el Mediterráneo Meridional” (2004-2007). Proyecto I+D+i (Ref: SEJ-
2005-04660). 
 
Los datos aquí expuestos, en una perspectiva más amplia, constituyen un conjunto de 
informaciones que pueden contribuir a la comprensión de la dinámica territorial existente en la 
Costa del Sol Oriental o Axarquía, sin perder de vista qué papel juega el turismo en el desarrollo 
de los destinos litorales turísticos maduros. Además, configuran una información significativa 
para llevar a cabo el establecimiento de nuevos parámetros y consecuente adecuación de los 
modelos de estimación de la capacidad de carga social en destinos costeros. Para auxiliar dicha 
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2.2. Consideraciones sobre el modelo de desarrollo turístico en la Costa del Sol Oriental 
El tipo de turismo desarrollado en la Costa del Sol Oriental es substancialmente el turismo de 
sol y playa, con una característica estacional muy acentuada. Se ha instaurado en ese territorio 
un modelo de desarrollo turístico plasmado en la especialización y venta del suelo para prestar 
servicios turísticos a una población flotante. Dicho modelo está en el centro de muchos 
conflictos, además de producir una serie de impactos sobre el territorio y sus poblaciones 
locales (Vera et al., 1997). A lo largo de los años, presentó un crecimiento considerable en su 
capacidad de alojamientos turístico total (reglada y no reglada), con mayor inclinación hacia los 
alojamientos no reglados. Sin embargo, dicha capacidad tiene un carácter desigual teniendo en 
cuenta que la oferta de alojamientos no reglados es muy superior a la de alojamientos reglados. 
La infraestructura hotelera es escasa y muy localizada, evidenciando una estrategia de desarrollo 
turístico esencialmente residencial. 
Dada la característica estacional del turismo de sol y playa, el modelo de desarrollo turístico 
inmobiliario implantado en la Costa del Sol Oriental además de no reflejar beneficios 
significativos al territorio y sus comunidades locales, representa un modelo consumidor y 
agotador de los recursos territoriales (Almeida, 2002). En ese sentido, Requejo (2001:2) se 
refiere a la “insaciable voracidad de las urbanizaciones de segunda residencia”, destacando la 
disposición de los agentes promotores a urbanizar cada metro del suelo en el litoral. Según 
Fernández (2003), ese modelo de desarrollo pautado en hipotecar gran cantidad de territorio a 
medio plazo, genera muy pocos puestos de trabajo. Requejo (2001) añade que dicho modelo 
genera menos beneficios que el basado en el turismo de hoteles. Además, es un modelo marcado 
por una oferta de empleo temporal y precario fuera de los períodos de pico. Aunque se denote, 
en diversas ocasiones, un incremento de empleos en el sector de la construcción, es importante 
tener en cuenta que no se trata de una oferta continuada, sino estacional, con significativa 
reducción de puestos de trabajo al término de las obras (Fernández, 2003). Así que no se 
verifica una efectiva contribución a la creación de puestos de trabajo de calidad y que además 
tengan continuidad. 
Ante el modelo de desarrollo turístico inmobiliario instaurado en la Costa del Sol Oriental 
(Málaga, España) y las serias implicaciones de orden sociocultural, económica y 
medioambiental que viene produciendo sobre el territorio, las comunidades locales y la 
experiencia de los visitantes, se ha verificado la necesidad de estudiar la capacidad de carga 
social percibida por los residentes en el referido territorio, a fin de determinar elementos de 
advertencia que faciliten a los gestores la toma de decisiones con respectos a los límites del 
desarrollo turístico en la zona estudiada. En el siguiente apartado, se exponen algunos aspectos 
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metodológicos para la estimación de la capacidad de carga social percibida por los residentes en 
la Costa del Sol Oriental, así como algunos resultados y consideraciones a las que se llegaron a 
través de la investigación. 
 
III. GESTIÓN Y DESARROLLO SOSTENIBLE DE DESTINOS COSTEROS: UNA 
MIRADA SOBRE LA CAPACIDAD DE CARGA SOCIAL 
El turismo se destaca como una actividad productiva de participación considerable en el 
escenario económico mundial, presentándose como la principal fuente de recursos financieros 
de muchos países. Su contribución a la generación de empleo, renta y divisas en las localidades 
donde se desarrolla justifica el hecho de que sea una de las actividades de mayor crecimiento en 
el mundo y cuya capacidad de influencia se extiende de forma directa e indirecta por otras 
actividades económicas. En los espacios litorales, el turismo se ha desarrollado de forma rápida 
y sin la debida planificación para atender la enorme afluencia de turistas por ese territorio. A lo 
largo de los años, se hizo muy común que las administraciones públicas conmemorasen la 
creciente demanda de turistas nacionales y extranjeros por los destinos litorales, como principal 
indicador del cumplimiento de ciertas metas cuantitativas que juzgaban comprobar el buen 
desempeño económico de la actividad, dificultando así el equilibrio entre las ganancias 
estimuladas por el turismo y su desarrollo sostenible en el destino. No obstante, esa 
consideración únicamente económica en la gestión del turismo litoral, en detrimento de otros 
aspectos sociales, medioambientales y culturales, dio pruebas de que de los flujos turísticos 
masificados podrían generar consecuencias dañosas para el territorio, sus recursos, y 
comunidades que habitan en él. En ese sentido, Coccossis (2001) afirma: 
[…] las áreas costeras son normalmente asociadas con el turismo de masas, construcción e 
infraestructura de gran escala, desarrollo intensivo de la tierra y urbanización extensiva, 
modelo predominante en la mayoría de los destinos mediterráneos. Los problemas de 
capacidad se mueven alrededor de consideraciones sobre la densidad turística, el uso de playas 
y la infraestructura turística, congestión de medios, polución del mar, etc. 
Según Saveriades (2000), el litoral mediterráneo ejemplifica bien esa realidad, puesto que el 
desarrollo rápido y no planificado en ese territorio conllevó un significativo deterioro físico y 
social del destino, a través de la destrucción de la calidad de los recursos naturales y culturales 
y, consecuentemente, una disminución de la demanda turística. En ese sentido, Boullón (1999) 
afirma que sin una gestión adecuada del desarrollo turístico, los daños causados por la actividad 
pueden comprometer el equilibrio ecológico y sociocultural a tal punto de llevar al 
desaparecimiento de la principal motivación de los flujos de turistas. En ese contexto, la 
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capacidad de carga (o de acogida o de soporte) se destaca como un instrumento práctico 
indispensable para la gestión del desarrollo sostenible del turismo en el litoral, puesto que 
permite establecer ciertos límites al desarrollo turístico, contribuyendo a la reducción de las 
tensiones resultantes de las interrelaciones dialécticas y conflictivas entre la propia actividad 
turística, los turistas, el territorio y las comunidades locales (Navarro, 2003). En la Costa del 
Sol, el establecimiento de estos límites se vuelve imprescindible, dado que el modelo 
inmobiliario, profundamente consumidor del territorio y marca del desarrollo turístico en los 
municipios que integran ese espacio litoral, además de no promover significativos beneficios a 
sus poblaciones, genera serias implicaciones en sus esferas socioeconómicas, ecológicas y 
culturales. 
 
3.1. Capacidad de carga: consideraciones preliminares 
La capacidad de carga es un concepto que puede dar a conocer las posibilidades de cada lugar 
para soportar una determinada afluencia de visitantes. A finales de los años de 1960, los países 
desarrollados empiezan a concienciarse del fenómeno de la saturación física en la experiencia 
turística, lo que generó una mayor preocupación con relación a los efectos ambientales del 
turismo. En ese momento, se constata que dichos efectos no se referían meramente a efectos 
ecológicos, sino también sociales, económicos, técnicos y psicológicos (Boullón y Otero, 1995). 
Según Pires (2000), la calidad de la experiencia turística es un aspecto que gana cada vez más 
atención entre estudiosos y planificadores del desarrollo turístico, a quienes interesa saber cómo 
los usuarios en los destinos reaccionan, en términos de satisfacción o de frustración, al 
fenómeno de aglomeración, un hecho frecuente en el turismo de masas que afecta sobre todo a 
las áreas litorales. 
Aunque los estudios de capacidad de carga turística mayormente se aplican a espacios naturales 
protegidos, como parques naturales y otros tipos de figuras de protección, es importante resaltar 
que, con las debidas adaptaciones en la teoría y la praxis, sus aplicaciones también pueden 
plasmarse en espacios abiertos, como es el caso del litoral, con resultados significativos en el 
ámbito de la gestión. Las regiones litorales son ambientes frágiles dotados de belleza 
considerable e indiscutible potencial turístico. En los últimos años, el turismo ha provocado una 
dinámica de expansión ajena a la capacidad de carga de los lugares y de sus poblaciones en el 
litoral. Los territorios costeros más próximos de las aglomeraciones urbanas se presentan 
fuertemente degradados por la actividad turística, mientras que las áreas costeras más alejadas 
cuentan con una mayor conservación y protección en virtud de la “tiranía de la proximidad” o 
relación efectos-distancia (Ranucci, 1990, citado por Salvà, 1998:9; Barros, 2000; Barros, 
  
LA CAPACIDAD DE CARGA SOCIAL EN EL CONTEXTO DE LA RENOVACIÓN-REESTRUCTURACIÓN  
DE LA COSTA DEL SOL ORIENTAL (ESPAÑA) 
11 
 
2009). Según Fernández (2003), el aumento gradual de usuarios y de infraestructura turística 
instalada en áreas costeras puede llevarlas a un nivel de masificación, ocasionado por la 
saturación poblacional y consiguiente degradación ambiental, volviéndose urgente la necesidad 
de controlar y monitorizar el uso de esos espacios por el turismo y por actividades recreativas, 
evitándose así su desgaste y deterioro. La creciente demanda de destinos turísticos costeros, 
sumada a la escasez de planificación, ha ocasionado cambios significativos en el espacio y en el 
modelo de desarrollo del turismo costero, implicando impactos negativos sobre el territorio y 
sus poblaciones (Wong, 1998; Seabra, 2000). 
Los usos del litoral por el turismo deben estar precedidos de una planificación, con vistas al 
establecimiento de límites tolerables para los impactos ambientales asociados de la actividad 
turística en esos ambientes (Balderramas, 2001). Los estudios de capacidad de carga en el litoral 
pueden servir como una base de orientación a los gestores del territorio en cuanto al 
aprovechamiento turístico-recreativo sostenible de esa área. Se destaca, por tanto, la necesidad 
de evaluar los impactos ambientales; gestionar el creciente número de turistas; evaluar el 
desarrollo del destino en pequeña escala; considerar la conservación, definir y revisar padrones 
de planificación que apunten para el desarrollo sostenible del turismo (Wong, 1998). Aún de 
acuerdo con Wong (1998), la administración del continuo aumento de turistas en los destinos 
costeros pasa por el conocimiento del ambiente costero, de los usos y de la capacidad de carga 
turística en estas áreas, como intento de evitar o minimizar la degradación ambiental, la 
reducción de los recursos naturales y el decaimiento en la satisfacción del visitante. La 
capacidad de carga turística en los espacios litorales puede ser un instrumento útil en la gestión 
responsable del turismo, puesto que posibilita el desarrollo sostenible de los destinos y 
comunidades involucradas en el proceso de desarrollo, permitiendo apuntar alternativas que 
propicien el uso más ordenado y razonable del territorio y sus recursos; establecer límites 
tolerables para el desarrollo turístico; minimizar los impactos negativos asociados a la práctica 
turística; y potenciar las oportunidades y beneficios para las comunidades locales. 
Conforme mencionamos al principio de este capítulo, existe una gama de tipos y modelos 
aplicables de capacidad de carga. La tipología de capacidad de carga puede variar conforme 
diversos aspectos en un territorio y según los diferentes usos e impactos engendrados por el 
turismo. Entre los tipos de capacidad de carga existente se encuentran los siguientes: ecológica; 
básica, de los medios o de las infraestructuras; física; económica; y social. Sin embargo, y 
aunque se haya estudiado cada una de las capacidades de carga mencionadas a la luz de 
investigaciones realizadas en el ámbito del turismo y de la recreación, el presente artículo se ha 
detenido especialmente en la capacidad de carga social, la cual se estudiará en el siguiente 
apartado. 
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3.2. Capacidad de Carga Social (o “Perceptual”) 
La capacidad de carga social (o “perceptual”) constituye el análisis de las repercusiones de la 
actividad turística tanto en turistas como en residentes, considerándose que el análisis de estos 
dos grupos sociales conlleva diferentes objetivos, así que la capacidad de carga social puede ser 
estudiada a partir de dos enfoques: la capacidad de carga social percibida por los residentes y la 
capacidad de carga social percibida por los turistas (Navarro, 2003:153). Conforme Shelby y 
Heberlein (1986), esa tipología está directamente vinculada a la relación existente entre el nivel 
de uso y los impactos del turismo en un territorio dado y sobre los que participan del desarrollo 
turístico. Navarro (2003) afirma que, dada la subjetividad del concepto, se vuelve difícil 
cuantificarla puesto que envuelve percepciones y realidades de una población heterogénea y, 
además, se relaciona al conocimiento de los residentes sobre el turismo y sus impactos en un 
territorio dado, al tipo de turista y a su comportamiento, y al tipo de desarrollo instaurado en la 
zona. Los aspectos mencionados figuran como el centro de los problemas a la hora de realizar 
una investigación científica sobre la capacidad de carga social. 
a) Capacidad de carga social percibida por los residentes 
La capacidad de carga social percibida por los residentes es el límite de saturación que los 
residentes pueden soportar sin que se les genere graves tensiones y sin dificultar las funciones 
desempeñadas en el territorio, tanto respecto a las actividades de uso del suelo como también a 
las actividades preexistentes en el territorio (Navarro, 2003). Navarro (2003) menciona aún la 
intrínseca relación entre ese tipo de capacidad y la capacidad de carga básica (de los medios o 
infraestructuras), una vez que la saturación o la carencia de bienes y servicios afectan 
directamente a la vida diaria de los residentes, de modo que se les figura como lo más 
perceptible. 
b) Capacidad de carga social percibida por los turistas 
La capacidad de carga social percibida por los turistas es el límite de saturación a partir del cual 
los turistas buscan destinos alternativos (Navarro, 2003). En ese sentido, Sowman (1987) afirma 
que se refiere al nivel máximo de uso recreativo en términos de intensidad de uso y de las 
actividades asentadas sobre el territorio, sin que se experimente una disminución en la calidad 
de la experiencia recreativa en la percepción de los que participan de esta experiencia. Para 
Cerro (1993) esa tipología se basa en la idea de que el grado de saturación de un recurso está 
vinculado a la experiencia recreativa, así que el nivel de satisfacción del usuario disminuye 
cuanto más intenso es el uso de un destino. No obstante, el grado de saturación percibido como 
nocivo varía en razón de las características de los usuarios. En ese sentido, conforme a la ‘teoría 
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de adaptación’ desarrollada por Wohlwill (citado por Cerro, 1993), las personas tienden a 
preferir ambientes de ocio que sean algo diferentes y contrasten con a su rutina diaria; esa teoría 
se apoya en el principio del estímulo y cuando se aplica al fenómeno de la concentración y a la 
manera cómo los usuarios perciben los destinos turísticos o recreativos, funciona como 
indicador del grado de concentración tras el cual un porcentaje dado de usuarios pasa a percibir 
el destino como saturado, es decir la parcela de usuarios que han rebasado su umbral de 
capacidad de carga. 
 
3.3. Modelos de análisis para la determinación de la capacidad de carga social 
Tras la descripción de los tipos de capacidad de carga, nos centraremos en el debate sobre 
algunos modelos para la determinación de la capacidad de carga social, con especial énfasis en 
el enfoque de los residentes mencionado en el apartado anterior. Vale recordar que la capacidad 
de carga social está íntimamente relacionada a las variables nivel de uso e impactos del turismo 
en el territorio (Shelby y Heberlein, 1986) y que su subjetividad conlleva cierta dificultad en el 
campo de la investigación científica para determinarla (Navarro, 2003). En ese sentido, van 
nuestros esfuerzos de estudiar modelos que nos sirvan de parámetro para el análisis y 
establecimiento de la capacidad de carga social de los residentes en los espacios litorales. 
Aunque dichos modelos mayormente trabajen la capacidad de carga social desde la perspectiva 
de los turistas y en espacios con bajas densidades, haremos las consideraciones necesarias para 
su aplicación desde el prisma de los residentes en espacios abiertos con altas densidades como 
es el caso del territorio litoral. 
 
3.3.1 Modelo de estándares evaluativos: la propuesta de Shelby y Heberlein (1986) 
De acuerdo con Shelby y Heberlein (1986), para conocer la carga es muy importante describir el 
territorio, el modelo de desarrollo turístico instaurado, el nivel de uso y los impactos que sobre 
él inciden. También es importante considerar el modo de empleo del territorio, observándose 
factores como: la estacionalidad; las actividades realizadas que produzcan impactos en el 
territorio; y la existencia de cambios de estas actividades a lo largo del tiempo. Como veremos a 
continuación, el ‘Modelo de Estándares Evaluativos’ propuesto por esos autores tiene en cuenta 
dos variables imprescindibles en la determinación de la capacidad de carga – el nivel de uso y 
los impactos sobre el territorio y los que interactúan en él – así como explica la forma más 
adecuada para conocer dichas variables. 
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a) El nivel de uso: el nivel de uso es un parámetro que los gestores pueden manipular, 
consistiendo en el uso del suelo a través de la construcción o asignación de nuevas plazas. 
Shelby y Heberlein (1986) afirman sobre la necesidad de verificar el “nivel de contacto” 
entre los participantes de la experiencia turística, por considerarlo un importante parámetro 
de gestión para la determinación de la capacidad de carga. Sin embargo, Tarrant y English 
(1996) mencionan que la verificación del “nivel de contacto” (cuantificación del encuentro, 
cuantas veces se ven en el territorio) sólo puede existir bajo las condiciones circunstanciales 
determinadas en las escenas de baja densidad, de modo que puede ser menos útil en escenas 
de densidad alta como las que se verifican en sitios abiertos, especialmente cuando se trata 
de un destino turístico litoral maduro. 
b) Los impactos sobre el territorio y los que interactúan en él: la definición de los impactos es 
el primer paso para la evaluación de la capacidad de carga. En el caso de la capacidad de 
carga social la identificación de los impactos se hace por medio de juicios de valor, 
considerándose importante analizar las variables que influyen: grupo social (residentes y/o 
turistas), especialmente en lo que se refiere a cómo perciben la calidad del destino turístico; 
y el territorio. Los impactos dependen del nivel de uso, del ámbito del estudio, del tipo de 
actividades y de la demanda. Los impactos pueden observarse a través de las 
infraestructuras (carreteras, distribución en el espacio, plazas disponibles, congestión de 
actividades) y según sean los impactos descritos se podrá utilizar una capacidad de carga u 
otra. De acuerdo con Shelby y Heberlein (1986), se verifica la existencia de un impacto 
cuando existe daño, es decir cuando se constata un cambio enjuiciado (por juicio de valor) 
como indeseable. En ese sentido, la capacidad de carga consiste en decidir cuándo hay un 
impacto (daño) en un territorio y cómo lo evaluamos (concepto de aceptabilidad del daño), 
lo que solamente se puede hacer a través de juicios de valor. Vale destacar que la aceptación 
de los límites aceptables de cambio es la llave para la determinación de la capacidad de 
carga. 
c) Juicios de valor y normas de evaluación social: el conocimiento del nivel de uso y los 
impactos sobre el territorio y sobre los que interactúan en el desarrollo turístico se hace 
posible a través de normas de evaluación social, es decir por juicios de valor (Watson y 
Kopochevsky, 1996; Shelby y Heberlein, 1986). Conforme Watson y Kopochevsky (1996), 
los juicios de valor deben ser aceptados como normas de evaluación creadas por el 
individuo en su reinterpretación de la sociedad en un dado recorte territorial y temporal. 
Dichos juicios de valor indican los niveles aceptables de cambio o niveles aceptables de 
impacto mínimo, máximo u óptimo. Considerándose que las ciencias sociales se basan en 
presunciones sobre normas que el propio individuo crea por su reinterpretación de la 
sociedad en un dado recorte temporal, se vuelve necesario comprender los juicios de valor 
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como normas de evaluación, es decir como niveles aceptables de impacto mínimo, máximo 
u óptimo (Watson y Kopochevsky, 1996). La subjetividad de las normas de evaluación 
sociales es lo que confiere la dificultad y problemática para estimarlas. Por lo tanto, se 
requiere el establecimiento de procedimientos para que esas normas estén basadas en datos 
objetivos. Hay distintas maneras de fijar las normas de evaluación sociales. Entre ellas, se 
encuentran las siguientes: conocer las preferencias de los usuarios a través de normas del 
grupo; basar las normas de evaluación en la satisfacción y en la percepción de la 
concentración; orientarse por el tipo de impacto y por su gravedad para saber cuál es el 
límite (nivel aceptable de impacto). El procedimiento de saber la opinión de un grupo 
(sociedad) estará basado en el tipo de impacto (social, económico, medioambiental y 
cultural) y en la gravedad (a través de escala de valores) y ello nos puede orientar sobre cuál 
es el límite (Watson y Kopochevsky, 1996). 
d) La aplicación de encuestas en la determinación de normas de evaluación social: conforme 
Shelby y Heberlein (1986), establecer la capacidad de carga significa establecer la relación 
entre el nivel de uso (y/o parámetros de gestión) y los impactos del turismo en el territorio y 
en los que participan del desarrollo turístico. Un factor a tener en cuenta es que los impactos 
cambian a medida en que hay un incremento del número de visitantes o de los usos del 
territorio (construcción, vehículos). Esta cuestión no se sostendría en el campo teórico ya 
que cada individuo posee una valoración particular. Por ello, se hace necesario demostrarla 
empíricamente a través de la aplicación de encuestas. La aplicación de encuestas es un 
método efectivo en la determinación de normas de evaluación social, pues permite 
demostrar empíricamente en qué medida hay cambios de los impactos ante el crecimiento 
del número de visitantes o el incremento de los usos del territorio por el asentamiento de 
más infraestructuras (Shelby y Heberlein, 1986); consiste en un método efectivo para 
conocer los impactos en el territorio sea por la experiencia del residente viviendo en la zona, 
sea por la experiencia de los turistas en el destino (Shelby y Heberlein, 1986). 
 
3.3.2 Establecimiento de la capacidad de carga social: la propuesta de Saveriades (2000) 
Otro estudio que adoptamos como referente es que el emprendió Saveriades (2000), cuyo 
objetivo fue establecer la capacidad de carga social en los centros turísticos vacacionales de la 
Costa Este de la República de Chipre. El autor revisó los efectos del desarrollo turístico sobre 
los pueblos costeros de Ayia Napa, Protaras y Paralimni, tasando el nivel actual de impactos 
sobre la capacidad de carga social de la región. En su estudio, el autor parte del principio de que 
cada destino puede mantener un nivel específico de aprobación en cuanto al desarrollo turístico 
y al uso, a partir del cual un incremento del desarrollo puede traducirse en el deterioro 
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sociocultural o en la disminución de la experiencia. Según Saveriades (2000), la capacidad de 
carga social corresponde al nivel máximo de uso (cuanto a los números y a las actividades) que 
un área puede absorber sin que una disminución inaceptable en la calidad de la experiencia de 
visitas y sin un impacto negativo inaceptable sobre la sociedad de la zona. Algunos factores que 
determinan la capacidad de carga de un destino son los siguientes: la habilidad de absorber el 
desarrollo turístico antes que los impactos negativos sean sentidos por la comunidad local; y el 
nivel de desarrollo turístico más allá del cual los flujos turísticos descienden porque el destino 
deja de satisfacerlos y de atraerlos (Saveriades, 2000). El modelo propuesto por Saveriades 
(2000) para determinar la capacidad de carga social tiene en cuenta: 
a) Factores nativos: características y procesos del ambiente natural; estructura y desarrollo 
económico; estructura y organización social; organización política; nivel de desarrollo 
turístico; etc. (Mathieson y Wall, 1982, citados por Saveriades, 2000);  
b) Factores externos: todas las características de los visitantes del destino turístico anfitrión 
(edad, sexo, ganancias, motivaciones, actitudes, expectativas, etc.); nivel de uso de las 
instalaciones; duración de la estancia; actividades en el destino; niveles de satisfacción 
turística; etc.; 
c) Proceso de planificación y parámetros de gestión: el concepto de capacidad de carga está 
íntimamente relacionado al establecimiento de prioridades (Getz, 1983, citado por 
Saveriades, 2000). Saveriades (2000) ejemplifica que si apenas se considera como prioridad 
el objetivo de desarrollo económico, entonces las dificultades sociales y ambientales serán 
soportadas. Los parámetros de gestión son aquellos que pueden ser manipulables por los 
gestores, pudiendo ser utilizados para reducir los impactos, a través de procedimientos de 
gestión que influyan en el comportamiento. 
d) Educación sobre el destino: aunque no resulte una tarea fácil es imprescindible educar a la 
comunidad local y a los visitantes sobre el destino, tanto sobre las actitudes que mejor 
contribuyan a una mayor prosperidad económica, como al mantenimiento de la herencia 
humana y natural en el destino. 
e) Definir umbrales de capacidad de carga: depende completamente de juicios de valor, lo que 
implica cierta dificultad para valorarlos. Pero, a través del desarrollo de técnicas socio-
psicológicas adecuadas se puede llegar a parámetros de evolución seguros. Los umbrales de 
capacidad están relacionados a los niveles críticos (por ejemplo, el número máximo de 
usuarios/visitas) que pueden ser soportados por ciertas instalaciones/recursos sin que otros 
nuevos factores entren en vigor. La saturación de dichos umbrales requerirá nuevos 
esfuerzos de gestión para suministrarlos (por ejemplo, extender la capacidad), del contrario 
se comprometerá el recurso/instalación por la superación de su umbral de capacidad. En el 
caso de la totalidad de los recursos, el umbral de capacidad o el nivel de saturación se 
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convierte en factor restrictivo a la extensión de la capacidad. Por tanto, definir los umbrales 
es establecer límites más allá de los cuales la actividad turística produce principalmente 
efectos negativos. 
f) Saveriades (2000) observa que el problema de utilizar los modelos y parámetros de 
evaluación a la hora de establecer la capacidad de carga social reside en la dificultad de 
medir actitudes. Hay que tener en cuenta que ciertos parámetros/variables no pueden 
medirse, manifestándose en acciones debido a la capacidad de adaptación al proceso, y, 
además, que las actitudes entre las personas cambian (Butler, 1974 citado por Saveriades, 
2000). Si los modelos/parámetros de evaluación son considerados, la determinación del 
nivel óptimo de la capacidad de carga (nivel más allá del cual la satisfacción disminuye) 
dependerá de los objetivos y prioridades de la administración pública local y de los 
ciudadanos, responsables del el desarrollo turístico. Un factor muy importante a ser 
considerado es que la capacidad de carga no es una fórmula de obtener un número ficticio 
más allá del cual el desarrollo debe cesar. La capacidad de carga no es fija; se desarrolla con 
el tiempo y con el crecimiento del turismo, pudiendo ser manipulada con técnicas de gestión 
y control. Saveriades (2000:5) afirma que “la capacidad de carga es útil como un proceso de 
gestión cuyo propósito es garantizar que el desarrollo del turismo sea llevado a cabo en el 
contexto y los umbrales de óptimo nivel de capacidad global, asegurando, a largo plazo, la 
sostenibilidad del desarrollo turístico”. 
Según Saveriades (2000), existe una relación entre las actitudes y los comportamientos, de 
modo que la comprensión de las actitudes de una persona permitirá la comprensión y predicción 
precisa del comportamiento. En su investigación en la República de Chipre, el autor no se 
restringió a una mera medición de actitudes, sino también procuró explorar sus dimensiones e 
importancia para aquellos que de ella participaron, buscando alcanzar los siguientes objetivos: 
identificar las actitudes de la población local hacia el turismo; examinar las interrelaciones 
turista-acogida; investigar el grado en que el turismo erosiona la estructura social y acentúa la 
alienación cultural; y determinar si el turismo alienta comportamientos antisociales. El alcance 
del objetivo fue viabilizado, a partir del diseño de un cuestionario estructurado y de la 
administración de entrevistas con la población local. Fueron aplicadas 100 encuestas, 
distribuidas proporcionalmente a la población de cada área que formó parte del estudio (52 en 
Ayia Napa; 21 en Protaras; 27 en Paralimni). Las encuestas fueron realizadas en dos fases: 
febrero/1997 (representar la alta temporada de verano); y agosto/1997 (para retratar la baja 
temporada), dada la problemática de la estacionalidad que afecta al área estudiada. De ese 
modo, fue posible comparar los dos períodos en términos de actitudes y percepciones de los 
residentes locales y se han extraído conclusiones en cuanto a si estas diferencias tienen relación 
con el volumen de turistas que están presentes (Saveriades, 2000). 
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Saveriades (2000), estructuró su análisis en tres partes: actitudes de la población local hacia el 
turismo; interrelaciones turista-acogida; efectos del turismo sobre el comportamiento social. En 
sus conclusiones, verifica que a partir del estudio no se comprueban sentimientos negativos de 
la población local hacia los turistas. También es poco significativo el porcentaje de residentes 
que se sienten como extranjeros en su propio pueblo o que sienten su vida impedida por la 
presencia de turistas. Así que, estos resultados no fueron suficientes para insinuar que se ha 
rebasado el umbral de capacidad de carga de la región. Quedaron patentes, en su estudio, los 
cambios producidos por el turista en las costumbres, en el comportamiento social y en los 
padrones morales, especialmente cuando los residentes atribuyen al turismo la responsabilidad 
por el aumento de enfermedades sexualmente transmisibles, como el SIDA, y en el uso de 
drogas, así como incremento en el coste de vida y la disminución en el poder adquisitivo. Sin 
embargo, dichos cambios se mostraron aceptables en virtud de los beneficios económicos 
obtenidos: generación de ganancias, ingresos y divisas; y generación de oportunidades de 
empleo. Incluso, el 85% de la población reveló sentimiento de entusiasmo, espontaneidad y 
hospitalidad hacia los turistas, una pequeña minoría se mostró apática y apenas 1a encuesta 
expresó irritación y resentimiento hacia los turistas. Esta última observación tiene relación con 
los grados de molestias del anfitrión según el volumen de turismo y la amenaza que representa a 
la forma de vida de la comunidad. Bajo ese concepto, los residentes de un destino turístico son 
susceptibles de pasar por etapas de euforia, apatía, irritación y antagonismo; el nivel de 
irritación entre anfitriones y visitantes se determina por la compatibilidad mutua (Doxey, 1975, 
citado por Saveriades, 2000). El Índice de Irritación de Doxey es un modelo análisis temporal y 
que, según Butler (1980), sigue un ciclo similar al del ciclo de vida de los destinos turísticos y, 
de acuerdo con el estudio, los destinos Ayia Napa, Protaras y Paralimni se ubicaron en el 
escenario de euforia. Saveriades (2000) utilizó como parámetro de capacidad de carga social la 
“proporción de contacto”, el autor llegó a la recomendación de que la capacidad de carga óptima 
(antes de que la capacidad social empezara a ser superada) para la región sería de 5,20. Esta 
proporción correspondería a 21,914 turistas en el período de alta temporada. Saveriades (2000: 
8) reitera que “la capacidad de carga de una región ni es fija ni estática, sino que cambia con el 
tiempo y el volumen de turistas, pudiendo ser manipulada por técnicas de gestión y controles. 
Puede ser útil para facilitar el seguimiento continuo del turismo, considerando los debidos 
ajustes a los planes, a fin de garantizar que el desarrollo del turismo se lleve a cabo en el 
contexto del nivel óptimo de capacidad global, garantizando así su sostenibilidad”. Por tanto, se 
hace necesario expresar la capacidad de carga en una unidad inequívoca y usual, que sea idónea 
a la hora de expresar la capacidad de un destino con respecto a la “presencia de turistas", para 
que, de esa forma, sea más útil a la planificación del turismo. 
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IV. ESTIMACIÓN DE LA CAPACIDAD DE CARGA SOCIAL DE LOS RESIDENTES 
EN DESTINOS COSTEROS: UNA PROPUESTA PARA LA COSTA DEL SOL 
ORIENTAL 
A la luz del conocimiento científico y de la breve caracterización del conjunto territorial 
estudiado, reflejados en el presente artículo, este apartado configura nuestro esfuerzo en 
proponer un modelo de estimación de la capacidad de carga social más adecuado a la realidad 
de los espacios abiertos con altas densidades, como es el caso del litoral, a partir del 
establecimiento de nuevos parámetros y de la adecuación del Modelo de Estándares Evaluativos 
de Shelby y Heberlein (1986), a fin de llegar a una propuesta que se ajuste a la realidad de los 
espacios litorales para la estimación de la capacidad de carga social percibida por los residentes. 
 
4.1. Establecimiento de los parámetros para la estimación de la capacidad de carga social 
En ese apartado presentamos los parámetros aplicados al establecimiento de la capacidad de 
carga social en la Costa del Sol Oriental (España). Los estudios de capacidad de carga turística 
realizados hasta el presente, mayormente, vuelcan sus atenciones para los aspectos físicos y 
medio ambientales. Y los escasos abordajes de capacidad de carga aspecto social (o 
“perceptual”), comúnmente se realizaron con vistas a la experiencia o la satisfacción de los 
visitantes y turistas en el destino. En la presente investigación se propuso estudiar la capacidad 
de carga social desde la perspectiva de los residentes por considerarla un instrumento que podrá 
aportar informaciones significativas a los gestores del turismo en territorios costeros, facilitando 
el proceso de la toma de decisiones con vistas al desarrollo sostenible del turismo en el litoral. 
Así que para emprender el estudio se tomaron como referentes dos modelos de determinación de 
la capacidad de carga social discutidos en el estado de la cuestión. Por un lado, se ha utilizado el 
modelo establecido y aplicado empíricamente por Saveriades (2000) en la costa este de la 
República de Chipre con el propósito de establecer la capacidad de carga social de los 
residentes. Asimismo, se ha utilizado el estudio de Shelby y Heberlein (1986) y su “Modelo de 
Estándares Evaluativos”, cuyas aplicaciones empíricas son apropiadas a las condiciones 
presentadas en escenas de bajas densidades y desde el prisma de los turistas, siendo necesarias 
algunas adaptaciones para aplicarlo al estudio que fue aquí planteado, puesto que se plasma en 
el territorio litoral, concretamente en la Costa del Sol Oriental (España), espacio abierto sobre el 
cual incide un modelo masivo de desarrollo del turismo de sol y playa, caracterizando un 
escenario de altas densidades. Además, desde la perspectiva de aplicación empírica del modelo 
de Shelby y Heberlein (1986), también nos apoyamos en el estudio realizado por Navarro 
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(2003) en la Costa del Sol Occidental, donde dedica un capítulo a la estimación de capacidad de 
carga social percibida por los turistas de la zona. 
Tras estas consideraciones, en seguida, planteamos una propuesta, a partir del modelo de Shelby 
y Heberlein (1986), con las adecuaciones que juzgamos necesarias, especialmente en lo que se 
refiere a la adopción de variables más apropiadas a las condiciones dadas en el espacio turístico 
investigado, puesto que los parámetros de “nivel de uso” e “impactos” sobre el territorio y sus 
residentes, utilizados en el modelo referente, resultarían prácticamente imposibles de mensurar. 
 
4.2. Adecuación del Modelo de Estándares Evaluativos de Shelby y Heberlein (1986): una 
propuesta para su aplicación en los espacios turísticos litorales 
La primera consideración al modelo de Shelby y Heberlein (1986) se refiere a su mayor utilidad 
cuando se aplica a espacios cerrados, cuyas condiciones circunstanciales son características de 
escenas de bajas densidades. No obstante, la investigación aquí planteada transcurre en un 
espacio turístico abierto, el litoral, caracterizado por escenas de altas densidades debido al 
modelo de desarrollo masivo del turismo de sol y playa. En consecuencia, resulta 
imprescindible una adaptación del modelo a las nuevas condiciones circunstanciales presentadas 
en ámbito del presente estudio. Conforme indica el marco teórico-conceptual, el modelo 
referente propone que el establecimiento de la capacidad de carga social percibida por los 
turistas está asociado a la relación entre nivel de uso (y/o parámetro de gestión) y los impactos. 
En el caso del estudio de Shelby y Heberlein (1986), se utilizó el “nivel de contacto” (número 
de encuentros; cuantas veces se ven) entre los participantes de la experiencia turística como 
parámetro de gestión, averiguándose los impactos percibidos sobre el territorio, los turistas y la 
experiencia turística y la reacción de los turistas ante ellos (concepto de aceptabilidad del 
impacto). El problema consiste en saber “cuál es el nivel de contacto” y “cuál es el nivel 
aceptable de encuentros respecto a los impactos producidos”, ambos parámetros percibidos por 
los propios turistas a través de juicios de valor, es decir por medio de normas de evaluación 
social que fueron establecidas a través de la aplicación de encuestas. Sin embargo, Tarrant y 
English (1996) afirman que la aplicación de dichos parámetros no se aplican a los espacios 
abiertos y las condiciones circunstanciales propias de escenas de altas densidades que 
caracterizan el territorio litoral aquí estudiado. Por esas razones, los parámetros utilizados por el 
modelo no resultarían tan útiles en las nuevas condiciones, dada la complejidad para 
mensurarlos. 
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Por lo tanto, siguiendo el raciocinio de Shelby y Heberlein (1986) en su modelo y teniendo en 
cuenta las observaciones realizadas por Tarrant y English (1996), adoptamos algunas 
adecuaciones engendradas por Navarro (2003), a fin de conferir al modelo una mayor 
aplicabilidad a las nuevas condiciones circunstanciales presentadas en territorio aquí estudiado. 
Las adecuaciones propuestas conciernen al cambio en los parámetros de “nivel de uso” (y/o 
parámetro de gestión) y de “impactos/aceptabilidad de los impactos”. Además, en el ámbito de 
la presente investigación, también propusimos cambios en cuanto al grupo social estudiado, 
puesto que gran parte de los diferentes estudios de capacidad de carga social llevados a cabo 
fueron aplicados con turistas, siendo escasas las investigaciones que se centran en los residentes 
en sus interrelaciones en el destino turístico. Esa fue una de las razones que nos llevó a 
establecer los residentes como grupo social objeto de la vigente investigación, sin dejar de 
mencionar que los residentes figuran entre los principales agentes del desarrollo turístico de un 
destino, debiendo ser considerado en la esfera de la gestión responsable del territorio y del 
desarrollo turístico. De ese modo, presentamos la siguiente propuesta esquemática como modelo 
para el establecimiento de la capacidad de carga social en la Costa del Sol. 
Para que la aplicación del modelo de Shelby y Heberlein (1986) resulte más útil en el espacio 
turístico estudiado, se definió como variable de nivel de uso/parámetro de gestión la 
“percepción de la masificación” y como variable/parámetro de impacto “la reacción ante la 
masificación” (esta última traducida como la “predisposición del residente a marcharse (huir 
temporalmente)” (aceptabilidad de la masificación) del destino ante la percepción de la 
masificación. En su planteamiento para estimar la capacidad de carga social percibida por los 
turistas en la Costa del Sol Occidental, Navarro (2003:292) buscó averiguar “la opinión de los 
turistas ante la carga existente, su percepción de la masificación y su reacción ante ella”, 
definiendo lo que podría nombrarse de “indicador de saturación perceptiva” o “modelo de 
capacidad de carga social percibida por los turistas”. 
En el ámbito de la presente investigación, una consideración importante con relación a la 
elección de los nuevos parámetros para establecer la capacidad de carga social percibida por los 
residentes, se refiere a que “(…) en la masificación intervienen conceptos, actitudes y 
experiencias subjetivas” (Navarro, 2003:293) y no se restringe a la fijación de un número total 
de turistas (meramente cuantitativa), sino que presenta un carácter más perceptivo, pues 
envuelve juicios de valor de los residentes sobre un volumen dado de turismo en su zona, así 
como sus impactos sobre el área y la sociedad, y sobre su satisfacción viviendo en la zona. Por 
lo tanto, la propuesta aquí es conocer la percepción de los residentes acerca de la masificación y 
su reacción ante ella. Consideramos la definición de los nuevos parámetros imprescindible para 
  
LA CAPACIDAD DE CARGA SOCIAL EN EL CONTEXTO DE LA RENOVACIÓN-REESTRUCTURACIÓN  
DE LA COSTA DEL SOL ORIENTAL (ESPAÑA) 
22 
 
la estimación de la capacidad de carga social percibida por los residentes en la Costa del Sol 
Oriental (España). 
Conforme lo planteó Saveriades (2000) en la República de Chipre, se ha aplicado un 
cuestionario con los residentes de la Costa del Sol Oriental que fue diseñado y administrado 
para alcanzar los siguientes objetivos específicos: diseñar un perfil de los residentes; verificar 
las interrelaciones residentes-turistas; verificar las actitudes de los residentes hacia el turismo; 
mensurar los impactos (positivos y negativos) actuales y futuros del turismo (éstos últimos ante 
un futuro incremento turístico) en el territorio, en la estructura social y en la cultura; conocer las 
impresiones (percepciones) y las actitudes (reacciones) con respecto al volumen de turismo en 
la zona estudiada; averiguar si el turismo generó algún comportamiento antisocial de rechazo a 
la actividad; estimar la capacidad de carga social percibida por los residentes. 
 
V. CONSIDERACIONES FINALES 
En función de la velocidad y dinámica de su expansión, el turismo contemporáneo se ha vuelto 
un gran consumidor de espacios. La búsqueda del verde y la fuga de la agitación de los grandes 
centros urbanos, quizás sean algunos de los factores responsables por este alto consumo de la 
naturaleza, incluyéndose aquí los espacios litorales. El uso indiscriminado de espacios frágiles 
con recursos de belleza natural considerable, viene generando graves consecuencias al 
patrimonio natural y sociocultural en las comunidades receptoras. 
Sobre todo en los destinos costeros, el modelo de desarrollo turístico implementado, en su 
mayoría, está orientado a la masificación del litoral, conllevando la pérdida de las cualidades y 
características originarias motivadoras de los desplazamientos de turistas. Ante la masificación, 
Krippendorf (1975, citado por Ruschmann, 1997) apunta para la tendencia de la actividad a 
autodestruirse, siendo atroz para sí misma. El desarrollo turístico suele plasmarse a través de 
implantación y oferta de equipamientos, servicios e infraestructura turística, ajenos a la realidad 
de los lugares donde el turismo se asienta, incluso cuando lo más conveniente, en algunos casos, 
sería fomentar otro tipo de actividades: rurales de bajo impacto, tradicionales o reveladoras de 
manifestaciones culturales complejas. Esas son discusiones urgentes en destinos costeros 
turísticos maduros, hacia un proceso de reestructuración-renovación de dichos destinos. 
Rodrigues Moysés (1999:56) registra esta dinámica al afirmar que la actividad turística, en su 
carácter de productora y consumidora del espacio, “(...) se caracteriza por el uso efémero del 
territorio, en proceso continuo de desterritorialización y reterritorialización”. En pocas décadas, 
regiones económicas periféricas se transforman en puntos de gran afluencia del turismo global 
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y, experimentando un crecimiento dramático, enfrentan problemas de ocupación espacial 
desordenada y falta de infraestructura básica. El espacio turístico es constantemente modificado 
por el asentamiento de toda una gama de infraestructura y servicios indispensables al desarrollo 
de la actividad. 
Posiblemente, los destinos costeros sean de los ejemplos más evidentes de la dinámica que el 
turismo engendra sobre los territorios. Cada vez más, el litoral está sometido a un proceso hostil 
de desarrollo turístico promovido por la lógica capitalista globalizada. Se observa una gran 
cantidad de emprendimientos y proyectos turísticos que se apoyan en la retórica de la 
sostenibilidad, sin embargo constituyen actividades muy lejanas de promover un desarrollo 
sostenible, puesto que presentan serios impactos sociales y medioambientales, además de 
distorsiones en la distribución de sus beneficios a los ambientes en los cuales se implementan y 
a las poblaciones locales. La rápida transformación de los espacios litorales en destinos 
turísticos resulta del proceso de mercantilización de la naturaleza que afecta a las zonas 
costeras, transformadas en commodity por los agentes económicos. Antiguas villas de 
pescadores se transforman en centros de servicios, dotados de infraestructuras hoteleras que se 
asemejan, en algunos casos, a islas de ocio, marcadas por el consumo fácil, protegido y 
servicial, con características ajenas a la realidad local. En ese proceso de producción, 
valorización y apropiación del litoral, el turismo engendra contradicciones y choques 
socioeconómicos, ecológicos y culturales. 
Según Mendes et al. (2004), el turismo es considerado como la más nueva forma de conflicto en 
la zona costera. La carencia de planificación y gestión integrada del turismo en destinos costeros 
viene causando serios y, a veces, irreversibles daños sobre los ecosistemas que conforman el 
paisaje costero y sobre las comunidades locales, ocasionados en muchas circunstancias por la 
falta de respeto a los límites tolerables de uso, conllevando el rebasamiento de la capacidad de 
carga y, consecuentemente, la degradación de las zonas costeras. Frente a lo expuesto, se 
considera de extrema importancia realizar estudios que permitan una mayor comprensión de los 
efectos generados por esa dinámica del turismo en los destinos costeros. En ese sentido, los 
estudios de capacidad de carga actúan en la dirección de la reestructuración y renovación de 
estos territorios, a medida que se centran en la relación existente entre el nivel de uso del suelo y 
los impactos generados, permitiendo un mayor conocimiento y comprensión de los territorios y 
sus poblaciones, además de las transformaciones en ellos.  
Es evidente que el turismo moviliza cuestiones conflictivas y no resulta tarea fácil equilibrar y 
compatibilizar las ganancias económicas estimuladas por la actividad y su desarrollo local, 
responsable y sostenible. El desarrollo sostenible de la actividad debería plasmarse en la 
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utilización de los recursos naturales e histórico-culturales de manera responsable, a fin de evitar 
su destrucción y posibilitar su usufructo a las futuras generaciones bajo las premisas de 
conservación ambiental, eficiencia económica y justicia social en los cuales se apoya la idea de 
sostenibilidad. El control del desarrollo turístico está relacionado con criterios y valores 
subjetivos y con una política socio-ambiental y turística adecuada (Ruschmann, 1997). Así 
como ocurre con otras actividades productivas consumidoras del espacio, el desarrollo 
sostenible del turismo conlleva la conciliación de intereses diversos estimulados por la actividad 
en cada agente del desarrollo. De modo que es imprescindible el establecimiento de políticas de 
turismo que definan criterios para la implementación y el desarrollo sostenible de la actividad, 
así como que concreten mecanismos de control y medidas de monitorización del desarrollo que 
auxilien en el proceso de reestructuración, sea por la renovación de funciones o por su 
reorganización en el territorio turístico, para que al envés de un declive se promueva su 
rejuvenecimiento (renovación) (Barros, 2009). 
De cara a esa realidad, la realización de un estudio de capacidad de carga propuesto en esta 
investigación asume relevancia en el contexto de la sostenibilidad del desarrollo en los destinos 
turísticos costeros, puesto que la capacidad de carga consiste en un aspecto fundamental de la 
sostenibilidad (Cooper et al., 2007). Estudiarla permite conocer los umbrales del desarrollo del 
turismo en un destino. Conforme Shelby y Heberlein (1986) y Cooper et al. (2007), se relaciona 
a la vez con los impactos sobre el destino y el nivel de uso del suelo. Conocerla significa 
conocer la capacidad de un destino para resistirse a la presión y al deterioro que sobre él incide a 
medida que aumentan los flujos de viajeros. En virtud de eso creemos que la capacidad de 
carga, si se aplica adecuadamente, constituye un instrumento de gestión indispensable y que 
puede auxiliar en la orientación de una reestructuración-renovación de los destinos turísticos 
costeros. 
Los estudios de capacidad de carga en los destinos turísticos constituyen instrumentos de 
fundamental importancia para comprender, planificar y gestionar el desarrollo del turismo y sus 
efectos sobre los lugares donde se asienta y sus comunidades locales, sobre la actividad 
económica de estas áreas y sobre el medio ambiente. No obstante, a pesar de la reconocida 
importancia de la capacidad de carga como un instrumento de gestión del desarrollo del turismo, 
aún es bastante incipiente y complejo el manejo de los conceptos existentes y de los modelos de 
aplicación de esa herramienta. La complejidad se amplía aún más cuando el estudio de 
capacidad de carga se aplica a un espacio abierto, como lo es el litoral, a fin de que se conozcan 
las perspectivas (posibilidades y límites) del desarrollo turístico, así como se propone en la 
presente investigación.  
  
LA CAPACIDAD DE CARGA SOCIAL EN EL CONTEXTO DE LA RENOVACIÓN-REESTRUCTURACIÓN  
DE LA COSTA DEL SOL ORIENTAL (ESPAÑA) 
25 
 
Vale resaltar que la capacidad de carga consiste en una herramienta que va más allá del prisma 
de la planificación, pues analiza desde una perspectiva más sistémica variables económicas, 
sociales, biofísicas, ecológicas, culturales, infraestructurales y políticas. Bajo el análisis de un 
amplio espectro de variables, la capacidad de carga permite establecer índices de saturación o 
umbrales del desarrollo turístico de un destino, que indiquen la capacidad del destino para 
acoger determinado flujo de turistas e infraestructuras sin deteriorarse. Sus conceptos y 
aplicaciones, con los diferentes matices existentes, actúan en el campo de la gestión integrada 
del desarrollo turístico. 
La vigente investigación se detuvo en el matiz social de la capacidad de carga. La capacidad de 
carga social puede ser estudiada tanto desde el prisma de los residentes como de los turistas. En 
esta investigación, se optó por estudiar la capacidad de carga social a partir de la óptica de los 
residentes, a pesar de conllevar una limitación de cuño bibliográfico, puesto que gran parte de 
los estudios existentes se centran en los turistas. Por otro lado, la elección por los residentes 
constituye una oportunidad de suplir un poco la escasez de estudios volcados al establecimiento 
de la capacidad de carga residente. Además, la ejecución de esta investigación, así como su 
valor, se debe a los esfuerzos metodológicos engendrados en cuanto a la adopción y adaptación 
del modelo conceptual a ser aplicado. Se ha tomado como referente, el modelo de Shelby y 
Heberlein (1986), quienes estudiaron la capacidad de capacidad de carga social de los turistas en 
espacios naturales cerrados, en escenas de baja densidad, donde, debido a las condiciones 
existentes en el espacio, se podría controlar dos variables importantes del modelo: la carga y el 
nivel de contactos (número de encuentros) entre los turistas. Otro estudio que adoptamos como 
referente fue realizado por Saveriades (2000) en la Costa Este de la República de Chipre, donde 
aplicó un modelo para establecer la capacidad de carga social residente. 
El valor de la vigente investigación consiste en adaptar y aplicar el modelo de Shelby y 
Heberlein (1986) a espacios abiertos, como es el caso de un destino turístico costero, en este 
caso la Costa del Sol Oriental, en el Mediterráneo Español, cuyas condiciones encontradas, 
típicas de escenas de alta densidad, añaden más dificultad al estudio aquí realizado. A diferencia 
de estudios anteriores, aquí no se controla ni la carga ni los contactos, de modo que se tuvo que 
trabajar con otros parámetros: la percepción de la masificación y la influencia de la masificación 
en la actitud/comportamiento de los residentes. El estudio también se diferencia de otros 
precursores respecto a su carácter cuantitativo, factor que transciende al análisis de impactos en 
zonas turísticas. En ese sentido, se puede decir que el vigente trabajo de investigación consiste 
en un planteamiento novedoso que viene a fomentar la creación de una epistemología en el 
ámbito de la gestión del desarrollo sostenible del turismo en zonas costeras. 
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